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“Ningún extranjero puede realmente 
aprender un idioma nativo de los libros, ya 

que es una mezcla de palabras y “contex-
to de situación”. Por esta razón, también, 

ningún ser vivo puede obtener más que 
una fracción del significado de las lenguas 

muertas, ya que él personalmente nunca 
puede vivir a través de las experiencias de 

la cultura que los formó”

Stuart Chase. Tyranny of Words (1938) 
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Fundamentos de lingüística materialista

Una lingüística materialista para un futuro
con las ventanas abiertas

Fundamentos de lingüística materialista. Teoría y praxis de una hipótesis ideológica 
del lenguaje, en realidad, viene a ser un conglomerado armonioso y firme de muchas obras, 
de muchos niveles, formas y dimensiones. Tanto es así que cabe considerarla una suma de 
fractales epistemológicos, a través de cuya conjunción necesaria Pedro Fernández Riquelme 
da cuenta eficiente de una realidad tan compleja como el lenguaje humano.

De esa manera, se cubre un hueco en la bibliografía que llevaba demasiado tiempo 
esperando un ocupante solvente. Lo ha conseguido ya este texto, de redacción y pulso 
precisos, aportando una trabada actualización de la lingüística materialista. 

Lo primero que cabe resaltar de ella es, justamente, su conjunto, secuenciado y 
perfectamente engarzado, con una coherencia irreprochable, gracias a lo que aporta esa 
visión completa, y compleja, del modelo lingüístico del que se está haciendo cargo. Pedro 
Fernández Riquelme consigue elaborar un tejido tupido, combinando con precisión y 
sutilidad todos los hilos que cabe esperar de una contribución que aspira a dar cuenta de 
un modelo científico. Ese reto, por cierto, el abordar un modelo científico en su totalidad, 
no es un empeño cualquiera al alcance de un investigador cualquiera. Constituye uno de 
los grandes retos de cualquier disciplina y, estar dispuesto a acometerlo, habla desde el 
principio del arrojo, pero también de la enorme responsabilidad de su autor.

Acometer esa tarea, antes que nada, implica recuperar una tradición lingüística, ame-
nazada, en muchos sentidos, dentro de la vida académica durante las últimas décadas. Han 
transcurrido demasiadas cosas en ese tiempo con una obvia repercusión negativa sobre el 
paradigma materialista en conjunto, incluida su vertiente científica y, por extensión, tam-
bién la lingüística. El descrédito del modelo sociopolítico al que estuvo tradicionalmente 
vinculado esquilmó gravosamente su perfil científico. Un evidente aire de caducidad ha 
recorrido el planeta progresista en los últimos tiempos. Se derruyó el gravoso Muro de 
Berlín, desapareció aceleradamente el socialismo real, los profetas de Mayo del 68 se 
reconvirtieron en ejecutivos de multinacionales o en estrellas televisivas, la izquierda 
oficial renunció a todo lo que quedaba extramuros del laborismo socialdemócrata, enar-
boló simultáneamente una demagogia poco edificante y, siguiendo esa secuencia febril, el 
paradigma materialista se dio por amortizado, sin mayores justificaciones. 
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Los tiempos han cambiado, siempre lo hacen, aunque no siempre está claro que lo 
hagan hacia adelante. La irrupción de los Cien Mil Hijos de San Luis en la España de 1823 
supuso una desgracia histórica que provocó un retroceso ominoso para el país. Devolvieron 
al trono ni más ni menos que a Fernando VII, uno de los monarcas más lesivos de la historia 
patria. Así que los tiempos cambian, aunque a veces lo hacen para atrás.

En todo caso, más allá de nostalgias y reflexiones filosóficas, lo cierto es que hoy 
Joan, uno de mis compañeros más singulares de Bellaterra, probablemente sería una figura 
imposible o, cuando menos, muy extraña. Bajo su brazo no podía faltar un ejemplar de 
Adorno. Me causaba sincera admiración porque se me antojaban unos textos infranquea-
bles. Años después comprobé que realmente no lo eran tanto, al acceder al original en 
alemán. El problema estaba en las traducciones, bastante mejorables. Ese era un dato, en 
realidad, escasamente relevante. A Joan no le interesaban lo más mínimo aquellas teorías. 
Las portadas de los libros que las contenían, en cambio, le reportaban un salvoconducto 
muy efectivo para ser admirado de inmediato por nuestras compañeras. Eran tiempos tan 
remotos, y ahora parecen tan insólitos, que se ligaba con textos filosóficos de la Escuela 
de Fráncfort. Desconozco cuáles son las herramientas de cortejo que emplean mis estu-
diantes, aunque intuyo que son otras muy distintas. De lo que no me cabe duda es de que 
muy pocos saben quién fue Adorno y cuáles fueron sus aportaciones.

Parece claro, pues, que siguiendo la terminología de E. Morin, de un tiempo a esta 
parte la lingüística materialista ha bordeado la categoría de sistema de ideas descendente, 
si no la rebasó, por lo que ha sido progresivamente amenazada su mera presencia en el 
escenario académico, e incluso el científico. Confesar inclinaciones materialistas no dejaba 
de ser un ejercicio de riesgo. Solo que “descendente” no equivale ni a “desahuciado” ni 
a “inservible”. Hubo quien lo mantuvo, con tintes poco menos que heroicos, entre tanta 
circunstancia adversa, sosteniendo la convicción de que le quedaba mucho contenido por 
escribir y transmitir, como se demuestra sobradamente aquí. 

En ese sentido, de entrada, hay que reconocerle a esta aportación un indiscutible mérito 
de perseverancia en la búsqueda del saber, por encima de las coyunturas volanderas de 
las épocas. Más allá de vínculos ideológicos y filiaciones paradigmáticas, la perspectiva 
materialista del lenguaje estaba cargada de sugerencias y aportaciones de primera magnitud, 
con una trayectoria fehaciente, desde la que se realizaron contribuciones muy nodales al 
cambio lingüístico, las relaciones entre lenguaje y pensamiento, la vida de las lenguas o 
sus vínculos con la ideología y con otros sistemas de signos. Su hoja de servicio discipli-
nar, por tanto, abordó las grandes temáticas que habían recorrido la inquietud de los seres 
humanos por el lenguaje y las lenguas desde que se tiene constancia de ello, gracias a la 
cultura escrita. Aunque fuera como dato histórico, de igual modo que se estudian los sphota 
de Panini o el Catálogo de Hervás y Panduro, necesitábamos una obra que abordase con 
solvencia el materialismo lingüístico a la luz de la perspectiva lingüística actual. 

Por ese camino, este trabajo implícitamente también nos reconcilia con el quehacer del 
historiador disciplinar. Muestra que los delicados avatares que ha atravesado la lingüística 
materialista no han sido consecuencia directa del predominio de los supuestos altos logros del 
estructuralismo y la gramática generativa, en primera instancia, o de su exclusión de la mayor 
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parte de los modelos dinámicos que sustituyeron a los anteriores (no de todos ellos, aunque 
fuera de manera parcial). Una lectura histórica de esa naturaleza constituye, básicamente, una 
completa falacia. Esas secuencias de apariencia progresiva encajan en los esquemas de algunos 
epistemólogos de la ciencia que han interpretado esta en términos evolutivos lineales. Pero 
siempre hay algo más para explicar las presencias y las ausencias. Nebrija no fue un genio 
que, por ciencia infusa, alumbró la elaboración de una gramática en lengua vulgar, destinada 
a ejercer funciones sociolingüísticas próximas al latín, cuya cátedra ejercía en Salamanca. 
Primero, había ya un interés por las lenguas vulgares en la Baja Edad Media con figuras 
como Alfonso X o Dante. Pero, después, todo ello sucedía en un país, España, que estaba 
inaugurando las coordenadas del estado moderno, que precisaba de símbolos identitarios para 
amalgamar esa nueva realidad y que tenía en las lenguas vulgares un aliado excepcional. 
Fuera de Castilla, las gramáticas de esas lenguas vulgares tardaron mucho tiempo, incluso 
siglos, en ver la luz. Por el mismo motivo sociopolítico, ni arrancaron los estudios de otras 
lenguas vulgares que, sin embargo, quedaban fuera de esa misión simbólica de amalgama 
estatal. Esa fue la razón fundamental para excluir de la elaboración de sus correspondientes 
gramáticas a las lenguas regionales, sin utilidad en esos cometidos. 

La historia de la ciencia también enseña que, a pesar de la pulcritud de las propuestas 
historiográficas, no siempre avanza, no siempre lo hace en forma rectilínea, y tampoco siem-
pre los planteamientos que trata de desechar están en verdad superados. Durante décadas, 
Einstein fue venerado como el autor de la Teoría de la Relatividad, con todo lo que ello 
supuso para la física, desde luego y en primera instancia, pero también para el conocimiento 
humano. Bien es verdad que alguno de sus componentes fue juzgado con indulgencia, no 
sin algo de ironía y, en todo caso, quedó reducido a lo meramente episódico. Fue el caso de 
sus predicciones acerca de las ondas gravitacionales, algo así como una excentricidad que 
ejercía de peaje inevitable para franquear la genialidad del gran físico alemán. Ese fue un 
lugar común mantenido de manera uniforme, consabido por la comunidad científica, hasta 
que en 2015 fueron fotografiadas en el marco de los experimentos LIGO y Virgo, en EE. 
UU. Se anunció el descubrimiento cien años después de la publicación del original, el 11 
de febrero de 2016. Las contribuciones gravitacionales de Einstein habían estado un siglo 
entero silenciadas y sutilmente repudiadas, cuando en realidad constituían una predicción 
de enorme brillantez, otra genialidad más de Einstein.

Cuando leo esta lingüística materialista que nos propone Pedro Fernández Riquelme 
siento una especie de conexión paradigmática con los investigadores de LIGO y Virgo. 
Esa es otra de las grandes deudas de gratitud que hemos contraído con el brillante y ge-
neroso autor de estas páginas. Se trata, además, de una gratitud extensible, proyectada y 
trascendente, puesto que de inmediato demuestra que acercarse al materialismo lingüístico 
va más allá de la historiografía, que no es un fósil valioso de la trayectoria disciplinar, sino 
que está plenamente vigente, en cuestiones fundamentales para explicar qué son y cómo 
funcionan el lenguaje y las lenguas.

Por descontado existe una tradición de lingüística materialista, que el autor maneja con 
solvencia y profundidad. Pero esta no es una obra estrictamente historiográfica, sino que 
muestra la vigencia de un modelo que permite acceder a aspectos de nuestro Objeto-X, de ese 
lenguaje y esas lenguas que acabo de mencionar, que son inaccesibles desde otros enfoques 
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escolares. Esto creo que es importante subrayarlo. En la evolución de las disciplinas aparecen 
modelos que superan a los anteriores; explican más y mejor una misma temática. España, 
que para algunas cosas sigue siendo un lugar muy peculiar, debe de ser el único lugar del 
mundo en que se mantiene la errada idea de que, en sustancia, sociolingüística variacionista y 
dialectología son lo mismo. Ni en su versión más limitada eso es admisible. El variacionismo 
examina la realidad cotidiana de las lenguas, como los dialectólogos, aunque con métodos y 
alcance por completo distintos. Las investigaciones sociolingüísticas sobre distintas comuni-
dades de habla andaluzas (Granada, Málaga, Ayamonte, Córdoba, Cádiz, la costa granadina o, 
entre otras, Almería) han sido capaces de profundizar más, y mejor, en su realidad idiomática 
de lo que consiguió el ALEA en idénticos puntos de encuesta. No es un mérito personal de 
los sociolingüistas andaluces, sino de una metodología más precisa que, por consiguiente, 
obtiene resultados más refinados. En otras ocasiones, sin embargo, un modelo permite ac-
ceder a parcelas de su objeto de estudio que son desconocidas o que, al menos, no han sido 
abordadas hasta ese momento. La sociolingüística, por continuar con el mismo ejemplo, ha 
aportado problemáticas sustantivas, caso de la planificación lingüística, la lealtad lingüística, el 
mecanismo diglósico, los eventos comunicativos o el déficit lingüístico en el aparato escolar, 
entre muchas otras. Del mismo modo, fuera del marco materialista nadie se había planteado 
que pudieran existir relaciones entre lenguaje e ideología o que la evolución de las lenguas 
estuviera condicionada a nivel superestructural desde la estructura de las sociedades. 

Recuperar esa tradición, reordenarla y actualizarla, por tanto, no ha sido asunto de 
menor calibre. Por descontado, esa tarea atesora un enorme valor intrínseco para la lingüís-
tica. Pero es que, además, la transciende más allá de sus propios márgenes disciplinares, 
al proyectarse hacia una sociedad evidentemente necesitada de recuperar su capacidad 
crítica. Entre las arenas movedizas de los canales de información actuales, acelerados y de 
verdad frágiles, el materialismo lingüístico se asienta sobre los fundamentos del lenguaje 
humano y sus vínculos con la ideología y la dinámica histórica de las sociedades. Desde 
ahí, a través de esa perspectiva telúrica de la esencia de las lenguas, se está en condiciones 
idóneas para identificar, no solo los mecanismos que ensamblan los mensajes verbales, 
sino los múltiples roles sociales que le han sido encargados en la dinámica de las socie-
dades. Desde luego, Fernández Riquelme hace acopio de lo mejor de la bibliografía en 
esa dirección, manejando criterios amplios que conectan la lingüística con la filosofía y 
la semiótica, principalmente, aunque también con la sociología o la historia. Me gustaría 
aclarar este particular. Fundamentos de lingüística materialista. Teoría y praxis de una 
hipótesis ideológica del lenguaje no es el resultado de un trabajo diletante y, por momentos, 
difuso. Solo que opera desde un paradigma epistemológico sustancialmente distinto al pre-
dominante hasta ahora. Por fortuna, no es un trabajo que pueda adscribirse a la perspectiva 
imperante de corte tecnocientífico. Muy al contrario, muestra que el rigor disciplinar, que lo 
tiene y en abundancia, no está reñido con lo aportado desde otros saberes y conocimientos 
próximos. Así pues, en el fondo de ese quehacer late, y se percibe, una sana y reparadora 
rebeldía epistemológica, un generoso talante humanista.

Para llevar todo ello a cabo, Pedro Fernández Riquelme se ha desempeñado con una 
sistematicidad y una rigurosidad que, por otra parte, tampoco nos son desconocidas en lo 
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tocante a su producción científica. Esta tampoco es su primera aproximación a esa temática, 
sobre la que ya ha dejado constancia de su solvencia como investigador, tanto en el dominio 
teórico, como en el descriptivo de la vida de las lenguas, así como en la difusión de esta 
perspectiva científica. En la bibliografía sobre materialismo lingüístico ya figuraba Pedro 
Fernández Riquelme como un autor de cabecera sobradamente referido que, ejemplo de 
solvencia en la productividad científica, tampoco descuidó poner en circulación la revista 
Refracción y el Instituto de Lingüística Materialista, de inmediato convertidos en foros 
indispensables para el debate y la difusión de estos planteamientos. 

 En esta ocasión, persevera y profundiza en esa dirección, aportando un modelo 
completo que, como se ha comentado ya, abarca la realidad lingüística en su totalidad. De 
ello se deriva un evidente valor intrínseco dentro del conjunto disciplinar. Si bien, es por 
otra parte evidente el aprecio que estas páginas van a tener entre sociolingüistas, analistas 
críticos del discurso, pragmalingüistas o semióticos. 

No quiero finalizar sin mencionar la metodología expositiva de Fernández Riquelme. 
El trabajo arranca con unos capítulos eminentemente teóricos. Más aún, parte de unos 
capítulos profusamente teóricos, como corresponde al modelo materialista, que no es 
precisamente una fruslería epistemológica. Esos apartados están repletos de rigor, siste-
maticidad, información solvente y lecturas profundas acerca del lenguaje y las lenguas. Al 
final del texto la profusión es de ejemplos, de trozos de la realidad empírica que ilustran 
los planteamientos anteriores y que, indirectamente, los verifican. A mis estudiantes de 
Historia de la Lingüística les comento que, por fortuna, en nuestra disciplina la elaboración 
de los modelos puede efectuarse a priori o a posteriori. Resulta indiferente el origen de 
la formulación del modelo porque siempre, en un supuesto o en otro, ha de encontrar una 
verificación con la realidad empírica que, en nuestro caso, sí es tangible. Esa es la primera 
valoración que debe acometerse acerca de una aportación lingüística, probablemente sea 
también la más determinante. El descrédito final de la gramática generativo-transforma-
cional no dejaba de ser algo previsible en gran medida. Empecinado en desenvolverse 
entre hablantes/oyentes ideales, los planteamientos de Chomsky tenían nulas posibilidades 
de ser verificados en la realidad empírica. El recurso de envolverlos en un ropaje formal 
complejo, y por momentos críptico, no evitó el desasosiego irreversible de enfrentarse a 
los usos de las lenguas. Naturalmente, cuando se registran discordancias entre la realidad 
empírica y el modelo, lo que, por definición, no está equivocado es la realidad. 

La lingüística materialista que se nos presenta aquí, por fortuna, está justo en las antí-
podas de la gramática generativo-transformacional, no solo por su contenido, sino también 
por su manera de proceder y por su forma de proyectarse a la sociedad. Nos lo muestran 
y demuestran los capítulos finales en los que la lingüística materialista, simplemente, está 
frente a los lectores y a las lectoras, de manera fehaciente, prácticamente táctil.

Solo queda dejar constancia de mi sincera gratitud, que será la de todos, a Pedro 
Fernández Riquelme por el excelente trabajo que ha realizado, como siempre, haciendo 
acopio ejemplar de honestidad, constancia y saber.

Francisco Joaquín García Marcos

Universidad de Almería, España


